
Domingo 4 Octubre 2015 Vigésima séptima  

Semana Tiempo Ordinario 
 

Santo Evangelio de Jesucristo según San Marcos 10, 
2-16. 
En aquel tiempo, se acercaron unos fariseos y le 
preguntaron a Jesús, para ponerlo a prueba: "¿Le es lícito 
a un hombre divorciarse de su mujer?" Él les replicó: 
"¿Qué les ha mandado Moisés?" Contestaron: "Moisés 
permitió divorciarse, dándole a la mujer un acta de 

repudio." Jesús les dijo: "Por vuestra terquedad dejó escrito Moisés este precepto. Al principio 
de la creación Dios "los creó hombre y mujer. Por eso abandonará el hombre a su padre y a su 
madre, se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne". De modo que ya no son dos, sino 
una sola carne. Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre." En casa, los discípulos 
volvieron a preguntarle sobre lo mismo. Él les dijo: "Si uno se divorcia de su mujer y se casa 
con otra, comete adulterio contra la primera. Y si ella se divorcia de su marido y se casa con 
otro, comete adulterio." Le acercaban niños para que los tocara, pero los discípulos les 
regañaban. Al verlo, Jesús se enfadó y les dijo: "Dejen que los niños se acerquen a mí: no se lo 
impidan; de los que son como ellos es el reino de Dios. Les aseguro que el que no acepte el 
reino de Dios como un niño, no entrará en él." Y los abrazaba y los bendecía imponiéndoles las 
manos.  
 
Palabras de nuestro Padre y Fundador 
“La mujer está llamada a representar realmente el rostro de Cristo; todo su ser debe dar un 

testimonio claro del ideal que Dios ha previsto para ella. Para estar a la altura de esta vocación, 

¿cuál será entonces la tarea de la mujer? Procurar que los próximos siglos lleven el sello de los 

rasgos de Cristo. En Schoenstatt se nos ha confiado la misión de salvar la imagen de María 

Santísima, la auténtica imagen de la mujer. Seamos, por lo tanto, guardianes y centinelas de 

esa maravillosa imagen de la mujer. Que toda nuestra persona lleve siempre sobre sí la 

impronta del rostro de Cristo, en todo lugar donde estemos o vayamos, tanto en el taller o la 

fábrica como en la oficina o la familia. Más aún, que a todo lo que realicemos le imprimamos 

siempre esos divinos rasgos del Señor. 

¡Qué importante es este santuario del ideal de la mujer! Hemos sido llamados para ser sus 

custodios y vigías. Velemos para que sea encarnado con perfección por nosotros mismos y por 

los que nos hayan sido confiados. Seamos encarnación viviente del ideal de la mujer, porque el 

ejemplo de vida mueve más que las meras palabras. Y recordemos además aquellos versos de 

Dante Alighieri: "Contemplar la faz de María Santísima y pecar, es imposible.”(Agosto 1950) 

 

 

Lunes 5 Octubre 2015 Vigésima séptima  Semana Tiempo Ordinario 
 
Santo Evangelio de Jesucristo según San Lucas 10,25-37.  
Un doctor de la Ley se levantó y le preguntó para ponerlo a prueba: "Maestro, ¿qué tengo que 
hacer para heredar la Vida eterna?". Jesús le preguntó a su vez: "¿Qué está escrito en la Ley? 
¿Qué lees en ella?". Él le respondió: "Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda 



tu alma, con todas tus fuerzas y con todo tu espíritu, y a tu prójimo como a ti mismo". "Has 
respondido exactamente, le dijo Jesús; obra así y alcanzarás la vida". Pero el doctor de la Ley, 
para justificar su intervención, le hizo esta pregunta: "¿Y quién es mi prójimo?". Jesús volvió a 
tomar la palabra y le respondió: "Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de 
unos ladrones, que lo despojaron de todo, lo hirieron y se fueron, dejándolo medio 
muerto. Casualmente bajaba por el mismo camino un sacerdote: lo vio y siguió de 
largo. También pasó por allí un levita: lo vio y siguió su camino.  Pero un samaritano que viajaba 
por allí, al pasar junto a él, lo vio y se conmovió.  Entonces se acercó y vendó sus heridas, 
cubriéndolas con aceite y vino; después lo puso sobre su propia montura, lo condujo a un 
albergue y se encargó de cuidarlo. Al día siguiente, sacó dos denarios y se los dio al dueño del 
albergue, diciéndole: 'Cuídalo, y lo que gastes de más, te lo pagaré al volver'. ¿Cuál de los tres 
te parece que se portó como prójimo del hombre asaltado por los ladrones?". "El que tuvo 
compasión de él", le respondió el doctor. Y Jesús le dijo: "Ve, y procede tú de la misma manera".  
 
Palabras de nuestro Padre y Fundador 
“Primera pregunta: ¿Quién es mi prójimo? la respuesta no nos es desconocida, como tampoco 

la pregunta. Un doctor de la ley se la planteó a Cristo mismo. Fue aquella vez cuando Cristo 

explicó claramente y dejó que le contestaran cual era el mandamiento principal, le hemos dado 

el nombre de ley básica de la vida cristiana, de un estilo de vida cristiano: amarás al Señor, tu 

Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas. ¿Y el otro mandamiento 

principal? o sea, ¡no es de segundo orden o secundario, casual, no!, el otro mandamiento 

principal semejante al primero: amarás a tu prójimo como a ti mismo. Y de ahí la pregunta del 

doctor de la ley, hecha con cierto encogimiento de hombros, una pregunta hecha con cierta 

semejanza a la de Pilatos: ¿qué es la verdad? Así también aquí, la pregunta: ¿quién es mi 

prójimo? y Cristo contesta siguiendo su estilo popular, contando un hecho de vida: es la 

parábola del viajero atacado por ladrones, la parábola del buen samaritano. Y el sentido de la 

respuesta a ¿quién es mi prójimo?: TODOS son mi prójimo, pero especialmente aquel que se 

encuentra en dificultades de cualquier tipo. Una respuesta clara, definida. ¿Cuál es su 

significado?”(Milwaukee 1963) 

 

 

Martes 6 Octubre 2015 Vigésima séptima  Semana Tiempo Ordinario 
 
Santo Evangelio de Jesucristo según San  Lucas 10,38-42.  
Jesús entró en un pueblo, y una mujer que se llamaba Marta lo recibió en su casa. Tenía una 
hermana llamada María, que sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra. Marta, que 
estaba muy ocupada con los quehaceres de la casa, dijo a Jesús: "Señor, ¿no te importa que 
mi hermana me deje sola con todo el trabajo? Dile que me ayude". Pero el Señor le respondió: 
"Marta, Marta, te inquietas y te agitas por muchas cosas, y sin embargo, pocas cosas, o más 
bien, una sola es necesaria. María eligió la mejor parte, que no le será quitada".  
 
Palabras de nuestro Padre y Fundador 
“En el plano de los principios, confronta esas dos actitudes, ¿cuál es la que reclama a los suyos? 

La misma que El practicó. ¿Qué actitud nos pide tomar? Resumiendo, podría o tendría que 

decir: El pide que corazones, manos y labios, concuerden, hermanen armónicamente, Lo 



principal está para Cristo en el interior. Del corazón debe nacer lo que decimos y hacemos, 

como también la forma de hacerlo. Las alharacas exteriores, no le importan, el corazón era lo 

que le importaba. Ya lo escuchamos el domingo pasado. ¿Qué nos decía Cristo? Amarás a tu 

prójimo, sí, incluso a tu enemigo, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas. 

Es el corazón, es la actitud lo que le interesa. Es el alma, el interior lo que le importa.” 

(Milwaukee 1963) 

 

 

Miércoles 7 Octubre 2015 Vigésima séptima Semana Tiempo Ordinario 
 
Santo Evangelio de Jesucristo según San Lucas 11,1-4.  
Un día, Jesús estaba orando en cierto lugar, y cuando terminó, uno de sus discípulos le dijo: 
"Señor, enséñanos a orar, así como Juan enseñó a sus discípulos". Él les dijo entonces: 
"Cuando oren, digan: Padre, santificado sea tu Nombre, que venga tu Reino; danos cada día 
nuestro pan cotidiano; perdona nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a 
aquellos que nos ofenden; y no nos dejes caer en la tentación".  
 
Palabras de nuestro Padre y Fundador 
“Y bien, ¿qué le interesa a Dios? El mismo ya lo manifestó y nos lo dijo en la así llamada 
"Oración del Señor". ¿Qué le interesa pues? Sólo tenemos que dejarnos guiar, una vez más, 
por la primera parte del Padrenuestro: "Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu 
Nombre". ¿Qué le interesa a Dios? ¡Qué su Nombre sea santificado! "Santificado sea tu 
Nombre, venga a nosotros tu Reino". ¿Qué reino es éste? "Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre, venga a nosotros tu Reino, hágase tu voluntad en la tierra como en 
el cielo". 
¡Esto es lo que interesa a Dios! ¿Qué hago yo entonces en la oración? ¿Qué debe ser para mí 

la oración? Es, en último término, una audiencia con el Rey de los reyes. Y, ¿qué encuentro en 

esta audiencia? No estoy solo en ella. ¡Claro que no, todo el cielo, los ángeles y los santos 

toman parte en esta audiencia! Todos, sin excepción, están interesados en lo que Dios quiere. 

No estoy solo pues, sino que me encuentro en muy buena compañía.” (Milwaukee 1963) 

 

 

Jueves 8 Octubre 2015 Vigésima séptima Semana Tiempo Ordinario 
 
Santo Evangelio de Jesucristo según San Lucas 11,5-13.  
Jesús dijo a sus discípulos: "Supongamos que alguno de ustedes tiene un amigo y recurre a él 
a medianoche, para decirle: 'Amigo, préstame tres panes, porque uno de mis amigos llegó de 
viaje y no tengo nada que ofrecerle', y desde adentro él le responde: 'No me fastidies; ahora la 
puerta está cerrada, y mis hijos y yo estamos acostados. No puedo levantarme para dártelos'. Yo 
les aseguro que aunque él no se levante para dárselos por ser su amigo, se levantará al menos 
a causa de su insistencia y le dará todo lo necesario. También les aseguro: pidan y se les dará, 
busquen y encontrarán, llamen y se les abrirá. Porque el que pide, recibe; el que busca, 
encuentra; y al que llama, se le abre. ¿Hay entre ustedes algún padre que da a su hijo una 
piedra cuando le pide pan? ¿Y si le pide un pescado, le dará en su lugar una serpiente? ¿Y si 
le pide un huevo, le dará un escorpión? Si ustedes, que son malos, saben dar cosas buenas a 



sus hijos, ¡cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a aquellos que se lo pidan!".  
 
Palabras de nuestro Padre y Fundador 
“¿Dónde pone de manifiesto el Padre su sentir paternal? En todo, simplemente en todo. Por 
eso no hace falta pedir nada, ya que él sabe lo que necesitan. Pidan y se les dará. Llamen y se 
les abrirá. ¿Qué hombre le dará una piedra a su hijo que le pida pan? Si ustedes, siendo malos, 
saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más su Padre que está en los cielos dará cosas 
buenas a los que se las pidan... (cf. Mt 6,32). 
A la hora de referirse al Padre, Jesús sabe hacerlo con acentos poéticos, brindándonos una 
imagen muy distinta de Dios. Ya no se trata del Dios que sólo quiere leyes. Él es mi Padre y su 
paternidad no se ve perturbada por su justicia. Es justo y castiga a los pecadores porque ellos 
no se pliegan a sus designios paternales; él no premia ateniéndose con criterio rigorista a 
determinadas medidas o méritos, sino que da la recompensa plena, da el ciento por uno.”(1 
junio 1922) 

 

Viernes 9 Octubre 2015 Vigésima séptima  Semana Tiempo Ordinario 
 
Santo Evangelio de Jesucristo según San Lucas 11,15-26.  
Habiendo Jesús expulsado un demonio, algunos de entre la muchedumbre decían: "Este 
expulsa a los demonios por el poder de Belzebul, el Príncipe de los demonios". Otros, para 
ponerlo a prueba, exigían de él un signo que viniera del cielo. Jesús, que conocía sus 
pensamientos, les dijo: "Un reino donde hay luchas internas va a la ruina y sus casas caen una 
sobre otra. Si Satanás lucha contra sí mismo, ¿cómo podrá subsistir su reino? Porque -como 
ustedes dicen- yo expulso a los demonios con el poder de Belzebul. Si yo expulso a los 
demonios con el poder de Belzebul, ¿con qué poder los expulsan los discípulos de ustedes? 
Por eso, ustedes los tendrán a ellos como jueces. Pero si yo expulso a los demonios con la 
fuerza del dedo de Dios, quiere decir que el Reino de Dios ha llegado a ustedes. Cuando un 
hombre fuerte y bien armado hace guardia en su palacio, todas sus posesiones están 
seguras, pero si viene otro más fuerte que él y lo domina, le quita el arma en la que confiaba y 
reparte sus bienes. El que no está conmigo, está contra mí; y el que no recoge conmigo, 
desparrama. Cuando el espíritu impuro sale de un hombre, vaga por lugares desiertos en busca 
de reposo, y al no encontrarlo, piensa: 'Volveré a mi casa, de donde salí'. Cuando llega, la 
encuentra barrida y ordenada. Entonces va a buscar a otros siete espíritus peores que él; entran 
y se instalan allí. Y al final, ese hombre se encuentra peor que al principio".  
 
Palabras de nuestro Padre y Fundador 
“Y semejante a Él lo realizamos como descendientes de la Mujer, o sea con la conciencia de 
ser semejantes con El que es el descendiente de Ella. Podemos decir también, que lo hacemos 
dependientes de Ella y teniendo presente nuestra relación con María que es el gran 
"antidiabolicum".  
Este permanente contacto interior con la "Bendita entre las mujeres,  provoca al diablo, lo motiva 
a hacernos aquel daño que no puede hacer a la Mujer. Pero al mismo tiempo es inherente a 
este contacto -aunque no lo expresemos conscientemente- una acentuada fuerza de exorcismo; 
es decir ahuyenta al demonio y hace inofensiva su influencia, ya sea que ejerza su mala 
influencia solo o bien venga con siete espíritus peores que él. Con esto crece la posición de la 
Virgen en el plan de salvación y en el acontecer salvífico hacia dimensiones ilimitadas y de la 



misma manera crece también la piedad mariana si se adapta a este orden de ser 
objetivo.”(1952) 

 

 

Sábado 10 Octubre 2015 Vigésima séptima  Semana Tiempo Ordinario 
 

Santo Evangelio de Jesucristo según San  Lucas 11,27-28.  
Cuando Jesús terminó de hablar, una mujer levantó la voz en medio de la multitud y le dijo: 
"¡Feliz el seno que te llevó y los pechos que te amamantaron!". Jesús le respondió: "Felices más 
bien los que escuchan la Palabra de Dios y la practican".  
 
Palabras de nuestro Padre y Fundador 
“La palabra “templo de la Trinidad” se debe comprender en el sentido más profundo, como 
generalmente no se conoce ni se nombre otro título semejante para templo alguno.  
Si en nuestra vida espiritual debe tener fuerza la vida divina para poder sobrellevar las 
vicisitudes, es necesario que nos transformemos interiormente, que fluya con más riqueza esa 
vida en nosotros. ¿Quién puede mediar a nuestro favor? La Santísima Virgen María, la querida 
Madre de Dios.  
Si me vinculo a nuestra Señora y me entrego plenamente a ella, también encontraré la plenitud 
de la vida divina aquí en la tierra y después en la eternidad, como resulta imposible imaginarlo. 
La nobleza de nuestra alma hecha a imagen y semejanza de Dios, debe transformar con el 
tiempo todo nuestro ser a imagen y semejanza de la magnificencia de María” (1965-1968)  
 

 

 

 


